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Queridos hermanos. 
Hemos llegado al mes de noviembre y nos 

invade la alegría del reencuentro en la Ultreya 

Mariana que este año se realiza en Esperanza, 

homenajeando a María, nuestra Madre y e 

Ideal de dirigente cristiano. 

Habiéndose realizado los Cursillos y 

Jornadas de Metodología programados para 

este año, queremos contarles que se ha 

comenzado a trabajar en los eventos del 

próximo. Por este motivo, es que nos gustaría 

reflexionar sobre nuestro compromiso en el 

servicio, un compromiso con el Carisma 

evangelizador del Movimiento, para hacer 

llegar el amor de Dios a toda persona, 

especialmente a los alejados. Un servicio 

comprometido con nuestro amor al Movimiento 

y basado en el testimonio de vida cristiana, en 

el trabajo comunitario con otros hermanos y en 

la formación espiritual y metodológica continua, 

como dirigente cristiano y cursillista. 

Que María nos ayude a vivir en oración para 

que, con su ejemplo e intercesión, lleguemos a 

Jesús, y así poder lograr que nuestro corazón 

esté siempre dispuesto a decir “SÍ” al amor de 

Dios, “SÍ” al servicio a los hermanos y “SÍ” a 

colaborar en la misión de la Iglesia: la 

evangelización. 
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LA VOZ DE NUESTRO ASESOR 

Queridos hermanos de colores:  
Vamos a hablar de nuestra Madre 

Santísima, la Virgen María, en este mes de la 
U.M.A. 

Vuelvo a referirme a un documento de San 
Juan Pablo II: su Encíclica "Madre del 

Redentor".

 
"La Iglesia sabe y enseña que todo el 

influjo salvador de la Santísima Virgen sobre 
los hombres surge de la Voluntad de Dios 
Padre y de la sobre abundancia de los 
méritos de Cristo, y nos viene dado por el 
Espíritu Santo, quien, igual que cubrió con su 
sombra a la Virgen María, mantiene también 
el don divino de su gracia sobre todos los 
hombres. La MEDIACIÓN de María está 
íntimamente unida a su MATERNIDAD y 
posee un carácter específicamente 
MATERNO, que la distingue de las demás 
criaturas.  

Esta MATERNIDAD de María perdura sin 
cesar hasta el fin de los tiempos.  

Después de su Asunción al Cielo, la 
Virgen no abandona esta misión salvadora, 
sino que con su intercesión continúa 
obteniéndonos los dones de la salvación 
eterna.  

María, con su amor materno, cuida de los 
hermanos de su Hijo, que todavía peregrinan 
y se hallan en peligro y ansiedad hasta que 
sean conducidos a la Patria bienaventurada. 

Ella se pone "en medio", o sea, se hace 
mediadora no como una persona extraña, 

sino en su papel de Madre, consciente de 
que, como tal, puede, más bien, tiene el 
derecho de hacer presente al Hijo las 
necesidades de los hombres (Bodas de 
Caná). María "intercede" por nosotros, no 
sólo como Madre, sino que desea también 
que se manifieste el poder mesiánico del 
Hijo, es decir, su poder divino, salvífico, 
encaminado a socorrer la desventura 
humana, a liberar al hombre del mal que, 
bajo formas y medidas diversas, pesa sobre 
su vida. El elemento esencial de esta función 
materna de María se encuentra en las 
palabras dirigidas a los servidores de las 
Bodas de Caná: "Hagan todo lo que Él les 
diga". 

La Madre de Cristo se presenta ante 
nosotros como portavoz de la voluntad del 
Hijo, indicadora de aquellas exigencias que 
deben cumplirse para que pueda 
manifestarse el poder salvador del Mesías. 
La intercesión de María y nuestra obediencia 
(como nos muestra el milagro de Caná) dan 
comienzo a nuestra salvación. 

Incluso, en Caná, la fe en Jesús provoca 
su "primer milagro" y contribuye a suscitar la 
fe de los discípulos. 

Hasta aquí, lo de San Juan Pablo II. 
Pidamos a Jesús seguir confiando 

plenamente en el poder de intercesión de su 
Madre, para hacernos dignos de suscitar la fe 
de los que nos rodean en nuestros 
ambientes.  

Ave María Purísima.  
Dios nos bendiga. María nos muestre 

siempre su rostro maternal.  
 

P. René 
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‘DILEXI TE’: UNA EXHORTACIÓN A CUATRO MANOS 

La exhortación, escrita a cuatro manos con el papa 

Francisco, reitera la necesidad de seguir denunciando la 

dictadura de una economía que mata y de destruir las 

estructuras de injusticia con el poder del bien. Recuerda 

también que la caridad hacia los pobres no es mera virtud 

social, sino expresión de la fe en Cristo 

 

Ya tenemos Dilexi te, el primer gran documento de León XIV. Un proyecto de su predecesor, 
Francisco, que el Papa agustino asumió como propio. Un texto a cuatro manos entre dos Papas, 
como ya sucediera con la encíclica Lumen fidei de Francisco en 2013, pergeñada e iniciada por 
Benedicto XVI. 

Como ya se conocía, el amor a los pobres es el tema de esta exhortación apostólica, configurada 
en cinco capítulos y 121 puntos, a través de los cuales León XIV hace un recorrido por el amor que 
la Iglesia ha manifestado a los pobres, mandato del propio Cristo, a lo largo de la historia. Incluso 
antes de la fundación de la propia comunidad cristiana, en el Antiguo Testamento. 

En realidad, todo el texto es una constatación de la relación entre el amor de Cristo y la llamada a 
acercarnos a los pobres. Un camino de santificación, dice León XIV, «sobre el que considero 
necesario insistir». Así, subraya de diferentes maneras que el amor a los pobres, o la opción 
preferencial por estos, no es beneficencia ni un mero acto social, sino también doctrinal, «por la 
naturaleza cristocéntrica de tal fermento». 

Para León XIV, en este sentido, nos encontramos en el horizonte de la Revelación, pues «el 
contacto con quien no tiene poder ni grandeza es un modo fundamental de encuentro con el Señor 
de la historia». 

«La opción preferencial por los pobres, el amor de la Iglesia hacia ellos, como enseñaba san Juan 
Pablo II, es determinante y pertenece a su constante tradición, la impulsa a dirigirse al mundo, en el 
cual, no obstante el progreso técnico-económico, la pobreza amenaza con alcanzar formas 
gigantescas», dice en otro momento. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei.html
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Pero es que además, subraya el Pontífice, este amor a los pobres «genera una renovación 
extraordinaria tanto en la Iglesia como en la sociedad, cuando somos capaces de libertarnos de la 
autorreferencialidad y conseguimos escuchar su grito». 

Un grito «que interpela constantemente nuestra vida, nuestras sociedades, los sistemas políticos y 
económicos, y especialmente a la Iglesia». Un mundo, denuncia el Papa, en el que los ricos, que 
viven en otra dimensión —lo son cada vez más—, mientras el número de pobres también crece 
exponencialmente. 

«Todavía persiste —a veces bien enmascarada— una cultura que descarta a los demás sin 
advertirlo siquiera y tolera con indiferencia que millones de personas mueran de hambre o 
sobrevivan en condiciones indignas del ser humano», continúa. 

Por eso, el Pontífice pide no bajar la guardia ante situaciones de especial gravedad, como la falta 
de comida o agua, u otras circunstancias que también afectan a los países más desarrollados. Y 
lanza un mensaje inequívoco a los cristianos: «No es posible olvidar a los pobres si no queremos 
salir fuera de la corriente viva de la Iglesia que brota del Evangelio y fecunda todo momento 
histórico». 

El amor de Dios a los pobres 

León XIV dedica una parte importante del documento a constatar cómo en la historia de salvación 
de Dios los pobres tienen un lugar especial, una opción que no es exclusivismo, sino un 
compadecerse ante la debilidad. 

Se centra especialmente en el Evangelio, donde se puede comprobar cómo la pobreza incidió en 
cada aspecto de la vida del mismo Jesús. Y es precisamente él el que llega para liberar a los 
pobres. «Él abre los ojos a los ciegos, cura a los leprosos, resucita a los muertos y anuncia la 
buena noticia a los pobres; Dios se acerca, Dios los ama», añade. 

Y, por eso, afirma que «la Iglesia, si quiere ser de Cristo, debe ser la Iglesia de las 
Bienaventuranzas, una Iglesia que hace espacio a los pequeños y camina pobre con los pobres, un 
lugar en el que los pobres tienen un sitio privilegiado».  

Este amor privilegiado se ha manifestado a lo largo de la historia. Desde los primeros cristianos, 
cuyo programa de caridad «no derivaba de análisis o de proyectos, sino directamente del ejemplo 
de Jesús, de las mismas palabras del Evangelio». 

Fueron muchos los hombres y mujeres que siguieron estas mismas palabras a lo largo de la 
historia, fundamentalmente congregaciones religiosas, que respondieron a situaciones de fragilidad 
y sufrimiento. 
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Una actitud sostenida por la reflexión de los Padres de la Iglesia, que, según dice León XIV, 
«reconocieron en el pobre un acceso privilegiado a Dios, un modo especial para encontrarlo». Así, 
repite una idea recogida en otros apartados: «La caridad hacia los necesitados no se entendía 
como una simple virtud moral, sino como expresión concreta de la fe en el Verbo encarnado». O 
dice también: «La caridad no es opcional, sino el criterio del verdadero culto». 

Y como buen agustino, trae en su reflexión a san Agustín, para poner en valor, entre otras 
cuestiones, la limosna, que «no es un gesto paternalista, sino justicia restaurada» ante las 
estructuras de acumulación, reafirmando así la comunión como vocación eclesial. 

El amor de la Iglesia a los pobres.  

Este amor a los pobres lo concreta el Papa con la respuesta de la Iglesia a través de diversas obras 
y campos. En el de los enfermos, con los Hermanos de San Juan de Dios, los Camilos, las Hijas de 
la Caridad, las Hospitalarias… «La tradición cristiana de visitar a los enfermos, de lavar sus heridas, 
de consolar a los afligidos no se reduce a una mera obra de filantropía, sino que es una acción 
eclesial», insiste. 

Y dice más: «Cuando la Iglesia se arrodilla junto a un leproso, a un niño desnutrido o a un 
moribundo anónimo, realiza su vocación más profunda: amar al Señor allí donde él está más 
desfigurado». 

León XIV no se olvida de la vida monástica, especialmente la benedictina, también decisiva en la 
hospitalidad, «signo de una Iglesia que abre las puertas, que acoge sin preguntar, que cura sin 
exigir nada a cambio». 

También pone en valor la cercanía con los cautivos, que continúa hasta hoy, de mercedarios y 
trinitarios, que veían en el rescate «no una acción política o económica, sino un acto casi litúrgico, 
una ofrenda sacramental de sí mismos». 

«Cuando la Iglesia se arrodilla para romper las nuevas cadenas que aprisionan a los pobres, se 
convierte en signo de la Pascua», añade. 

También reivindica la aportación de las órdenes mendicantes, así como de las congregaciones 
centradas en los migrantes o en el ámbito educativo. Sobre este último, subraya: «Para la fe 
cristiana, la educación de los pobres no es un favor, sino un deber. Los pequeños tienen derecho a 
la sabiduría, como exigencia básica para el reconocimiento de la dignidad humana». 

En este sentido, con la opción por los pobres de grandes santos, afirma que «la santidad cristiana 
florece, con frecuencia, en los lugares más olvidados y heridos de la humanidad». «Es en ellos [los 
pobres] donde la Iglesia redescubre la llamada a mostrar su realidad más auténtica». 
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Y concluye el capítulo: «Todos estos ejemplos enseñan que servir a los pobres no es un gesto de 
arriba hacia abajo, sino un encuentro entre iguales, donde Cristo se revela y es adorado. Cuando la 
Iglesia se inclina hasta el suelo para cuidar de los pobres, asume su postura más elevada». 

El magisterio social 

La última parte del documento es un recorrido por el magisterio social desde León XIII hasta 
nuestros días, con referencias al Concilio Vaticano II y a la reafirmación del destino universal de los 
bienes, a los Papas y a la Conferencia del Episcopado Latinoamericano en Medellín. 

Hasta Francisco, con quien grita: «Es preciso seguir denunciando la dictadura de una economía 
que mata y reconocer que mientras las ganancias de unos pocos crecen exponencialmente, las de 
la mayoría se quedan cada vez más lejos del bienestar de esa minoría feliz». 

En un mensaje a aquellos que dicen que el mercado se regula solo y que es cuestión de tiempo 
que las desigualdades se corrijan, afirma también: «La dignidad de cada persona humana debe ser 
respetada ahora, no mañana, y la situación de miseria de muchas personas a quienes esta 
dignidad se niega debe ser una llamada constante para nuestra conciencia». 

Y concluye: «Las estructuras de injusticia deben ser reconocidas y destruidas con la fuerza del 
bien, a través de un cambio de mentalidad, pero también con la ayuda de las ciencias y la técnica, 
mediante el desarrollo de políticas eficaces en la transformación de la sociedad. Siempre debe 
recordarse que la propuesta del Evangelio no es solo la de una relación individual e íntima con el 
Señor». 
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“DISEÑAR NUEVOS MAPAS DE ESPERANZA” 

Carta apostólica de León XIV a 60 años de la Gravissimum 

educationis. En la carta "Diseñar nuevos mapas de esperanza", publicada el 28 de octubre, 

el Papa reafirma y amplía la visión del documento conciliar, aplicándola a los desafíos del 
presente. 

En el marco del Jubileo de la Educación, el papa León XIV firmó la carta apostólica "Diseñar 
nuevos mapas de esperanza", publicada hoy por el Vaticano, para conmemorar el sexagésimo 
aniversario del documento conciliar Gravissimum educationis. En ella, el Papa reafirma y amplía 
la visión de dicho documento, aplicándola a los desafíos del presente. 

Al reflexionar sobre los millones de niños que aún carecen de acceso a la educación básica y 
sobre las crisis educativas causadas por la guerra, la migración, la desigualdad y la pobreza, el 
Papa pregunta cómo la educación cristiana puede responder hoy.  

En su carta apostólica, el pontífice señala que las ideas de Gravissimum educationis siguen 
siendo relevantes en el entorno fragmentado y digitalizado de hoy, y continúan inspirando a las 
comunidades educativas a construir puentes y ofrecer formación cívica y profesional con 
creatividad. Esta dirección, trazada por primera vez por el Concilio Vaticano II, generó una rica 
gama de obras y carismas que siguen 
siendo un tesoro espiritual y pedagógico 
para la Iglesia. 

Los carismas educativos como 
respuestas vivas La Carta enfatiza que los 
carismas educativos no son fórmulas fijas, sino 
respuestas vivas a las necesidades de cada 
época. Recordando la enseñanza de san 
Agustín sobre el verdadero educador 
como aquel que despierta el deseo de verdad y libertad, el Papa examina la tradición que abarca 
desde las comunidades monásticas hasta las órdenes mendicantes y la Ratio Studiorum, donde 
el pensamiento escolástico se encontró con la espiritualidad ignaciana. 

Recuerda las contribuciones de educadores como San José de Calasanz, San Juan Bautista 
de La Salle, San Marcelino Champagnat y San Juan Bosco, quienes impulsaron métodos 
educativos distintivos al servicio de los pobres y marginados. También destaca el testimonio 
pionero de religiosas y laicas -entre ellas, Vicenta María López y Vicuña, Francisca 
Cabrini, Josefina Bakhita, María Montessori, Katharine Drexel y Elizabeth Ann Seton- que 
ampliaron el acceso a la educación para niñas, migrantes y personas desfavorecidas. 

La educación como misión compartida 
El Santo Padre subraya que la educación es siempre un esfuerzo colectivo en el que participan 
docentes, estudiantes, familias, administradores, pastores y la sociedad civil. Recuerda el 
pensamiento de San John Henry Newman -ahora nombrado copatrono del mundo educativo 
junto con Santo Tomás de Aquino- como modelo de rigor intelectual unido a una profunda 
humanidad. 
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El Papa anima a la renovación en los entornos educativos mediante la empatía y la apertura, 
insistiendo en que la educación debe formar a la persona en su totalidad, integrando el 
conocimiento con el corazón y la capacidad de discernimiento. Las escuelas y universidades 
católicas deben ser lugares donde la indagación se guíe y apoye, no se suprima. La docencia, 
añade, debe entenderse como una vocación de servicio que ofrece tiempo, confianza, 
competencia y compasión, uniendo la justicia con la misericordia. 

La persona humana en el centro 
La Carta reafirma la advertencia de Pablo VI contra la reducción de la educación al 
entrenamiento funcional o la productividad económica. La educación, escribe el Papa León, debe 
servir a la dignidad humana y al bien común. Una persona no puede limitarse a un conjunto de 
habilidades mensurables ni a un perfil digital predecible, sino que debe ser reconocida como un 
individuo único con un rostro, una historia y una vocación. 

Restablecer la confianza en medio del conflicto 
Sin caer en la nostalgia, el Papa sitúa su reflexión firmemente en el presente. Utilizando la imagen 
de estrellas fijas para describir los principios que rigen la educación, enfatiza que la verdad se 
descubre en la comunión, que la libertad implica responsabilidad y que la autoridad debe 
ejercerse como servicio. 

Llama a la educación católica a reconstruir la confianza en un mundo marcado por el miedo y la 
división, cultivando un sentido de pertenencia compartida que fomente la fraternidad entre los 
pueblos y las naciones. 

El entrelazamiento de la fe, la cultura y la vida 
Al recordar sus años de servicio en la diócesis de Chiclayo, Perú, el pontífice reflexiona sobre la 
educación como un camino gradual de crecimiento, construido con dedicación y perseverancia. 
Presenta las escuelas católicas como comunidades donde la fe, la cultura y la vida se unen en 
armonía. 

Las actualizaciones técnicas por sí solas, escribe, no son suficientes para afrontar los desafíos 
contemporáneos; se necesita discernimiento y coherencia de visión. El testimonio del educador, 
tanto intelectual como espiritual, es tan importante como la instrucción en el aula. Por ello, la 
formación del profesorado -académica, pedagógica, cultural y espiritual- se describe como 
esencial para la misión de la educación católica. 

La familia como primera educadora 
El Papa reafirma que la familia sigue siendo el lugar primero y fundamental de la educación. Otras 
instituciones pueden apoyarla, pero nunca sustituirla. La colaboración entre familias, escuelas y la 
comunidad en general es esencial, basada en la escucha, la responsabilidad compartida y la 
confianza mutua. 

En un mundo interconectado, la formación también debe estar interconectada. El Papa fomenta 
una mayor cooperación entre escuelas parroquiales y diocesanas, universidades, institutos 
profesionales, movimientos e iniciativas digitales y pastorales. Las diferencias en métodos o 
estructuras, señala, deben considerarse recursos más que obstáculos, contribuyendo a un todo 
coherente y fructífero. El futuro, afirma, exige mayor colaboración y unidad de propósito. 

Vinculando la justicia social y ambiental 
La educación integral, insiste la Carta, integra todas las dimensiones de la persona y considera la 
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fe no como una asignatura más, sino como el aliento que vivifica todo aprendizaje. De esta 
manera, la educación católica se convierte en semillero de un humanismo integral capaz de 
responder a las urgentes preguntas de nuestro tiempo. 

El Papa sitúa esto en un mundo herido por el conflicto y la violencia. La educación para la paz, 
explica, no es pasiva, sino activa: rechaza la agresión, enseña la reconciliación y cultiva un 
lenguaje de misericordia y justicia. Conecta esta misión con la necesidad de vincular la justicia 
social y ambiental, recordando a los lectores que cuando la tierra sufre, los pobres sufren más. 
Por lo tanto, la educación debe formar conciencias capaces de elegir lo correcto, no solo lo 
ventajoso, y de promover estilos de vida sostenibles y sencillos. 

La tecnología al servicio de la humanidad 
Basándose nuevamente en las enseñanzas del Vaticano II, León XIV advierte contra la 
subordinación de la educación a la lógica del mercado o a los intereses financieros. Exhorta al 
uso responsable de la tecnología, que debería enriquecer el aprendizaje en lugar de debilitar las 
relaciones o la vida comunitaria. 

Advierte contra la eficiencia puramente técnica, carente de alma, y contra el conocimiento 
estandarizado que empobrece el espíritu humano. Ningún sistema digital, observa, puede 
reemplazar las capacidades humanas que hacen que la educación sea plenamente vital: la 
imaginación, el arte, la creatividad, la empatía e incluso la disposición a aprender del error. La 
inteligencia artificial y los entornos digitales, añade, deben guiarse por la reflexión ética y la 
preocupación por la dignidad humana, la justicia y el valor del trabajo. 

Hacia una cultura del encuentro 
Basándose en el legado del papa Francisco y el Pacto Educativo Mundial, León XIV identifica 
tres prioridades actuales: el cultivo de la vida interior, que responde a la búsqueda de profundidad 
de los jóvenes; la formación de una cultura digital humana que coloque a la persona antes que al 
algoritmo; y la educación de las nuevas generaciones en los caminos de la paz, el diálogo y la 
reconciliación. 

Aboga por una nueva cultura educativa caracterizada por la cooperación más que por la rivalidad, 
y por el discernimiento compartido más que por una jerarquía rígida. 

Una sinfonía del Espíritu 
En conclusión, la Carta invita a los educadores a usar un lenguaje sanador, a mantener un 
corazón abierto y perspicaz, y a afrontar los desafíos actuales con valentía y generosidad. El 
Papa reconoce las verdaderas dificultades del presente: la atención fragmentada causada por la 
hiperdigitalización, las relaciones frágiles, la inseguridad social y la desigualdad. 

Frente a estas amenazas, insta a un espíritu de inclusión y gratuidad evangélica que se exprese 
en actos concretos de justicia y solidaridad. Cuando la educación pierde de vista a los pobres, 
advierte, pierde su esencia misma.+ 

(Fuente: Aica-Ciudad del Vaticano, 28 de octubre de 2025) 
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ESCUELA DE DIRIGENTES DEL MCC 

TESTIMONIO EQUIPO INTENDENCIA 

¡Las rodillas son las grandes palancas del apóstol! 

Hace tres años, cuando hicimos Metodología, escuchábamos esa afirmación. Durante Cursillo, 
había sido impactante la cantidad de personas que estaban rezando para poder ayudarnos a 
realizar ese cambio, para poder vivir diferente, para que pudiéramos tener ese encuentro con 
nosotros mismos y con Jesús. ¡Y, en consecuencia, mostrarnos una comunidad diferente! 

¡Qué importante es orar, rezar… comunicarnos con Dios y que Dios se comunique con 
nosotros! 

 
Fue por ello que, con Eduardo, decidimos trabajar en el Equipo de Intendencia, poniendo, 

como prioridad, la comunicación con Dios porque pensamos que ninguna misión prospera si la 
oración no está presente, y que la oración sin acción queda incompleta, así como la acción sin 
oración pierde su sentido. 

En este equipo, aprendimos lo importante de estar presentes con fe en la oración en cada 
actividad, en cada evento y a diario en nuestras vidas. Incorporamos la meditación diaria, la 
oración y tener fe en el rumbo elegido. 

Desde hace un año, estamos en la coordinación del Equipo de Intendencia y aprendemos 
juntos ese trabajo de servicio que se realiza, 
tratando de dar lo mejor de nosotros mismos, con 
fe, amor, empatía y amabilidad, interactuando, 
con cada miembro, en esta misión. Cada uno 
realiza diferentes actividades cumpliendo 
roles dentro del EQUIPO.  TODOS aportamos 
propuestas e ideas para mejorar, cada vez más, 
este servicio. 

Durante el año, se han incorporado más 
miembros para trabajar codo a codo. Sabiendo 
que es un equipo con muchas actividades, es 
importantísimo que las personas se sumen a 
aprender y a realizar diferentes trabajos semanales, mensuales y anuales. Rezamos para que 
nadie baje los brazos, para que sigamos trabajando con las mismas fuerzas de ese primer día, 
eligiendo hacerlo con humildad, como Jesús nos enseñó, para que no se escape la idea principal: 
para quién trabajamos. 

Queremos destacar nuestro agradecimiento a las personas que, durante años, integran este 
equipo siendo un testimonio poderoso en nuestro Movimiento, y que, de forma desinteresada, 
colaboran siempre y ayudan con el aprendizaje de las actividades, guiando nuestros pasos y 
fortaleciendo la unión fraternal de aquellas que recién estamos comenzando este largo camino de 
servicio. 

¡Gracias a TODOS!, incluyendo a los que, en algún momento, realizaron este servicio. 
Todo impulso es inspiración. Hay decisiones que necesitan silencio, oración y 

discernimiento. ¡Aún seguimos en el proceso de ser y de hacer lo que Dios quiere que 
seamos y hagamos! Pero, gracias a Él, ya no somos lo que éramos antes y acá estamos, 
dispuestos a seguir juntos trabajando donde Dios quiera. 

 
Silvina y Eduardo Garnica 

CM 155 - CH 157  
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TESTIMONIO RETIRO Y PLENARIO 

ARQUIDIOCESANO 

 
 
 

El pasado fin de semana fue un tiempo de gracia y 

bendición para mí. Tuve la oportunidad de participar 

en el plenario arquidiocesano del movimiento de 

cursillo de cristiandad, donde nos reunimos para 

reflexionar y compartir sobre el kerigma, el volver a 

Galilea y el encuentro personal con Dios. 

La experiencia fue profundamente enriquecedora: escuchar las palabras de los rollistas y 

compartir con hermanos en la fe, me hizo sentir la presencia de Dios de una manera especial. Me 

sentí llamada a profundizar en mi relación con El y a vivir mi fe de manera más auténtica. 

El kerigma,  el anuncio de la buena noticia de Jesucristo, resonó en mi corazón de manera 

especial. Me recordó que nuestra fe no es solo una serie de creencias y prácticas sino una 

relación viva y personal con Dios.  

 

El volver a Galilea, a los orígenes de nuestra fe, me hizo 

reflexionar sobre mi propio camino espiritual. Me di cuenta 

de que a veces necesitamos volver a los lugares donde 

encontramos a Dios por primera vez para recordar su 

amor y su presencia en nuestras vidas.  

Pero lo más importante fue el encuentro personal con 

Dios en medio de la oración y la reflexión,  sentir su 

presencia de una manera real me sentía amada, perdonada 

y llamada a seguir adelante en mi camino espiritual.  

Quiero agradecer a Dios por esta experiencia y a todos los 

que hicieron posible este plenario. que podamos seguir 

creciendo nuestra fe y en nuestro amor por Dios y por 

nuestros hermanos 

 
 

Dorita Quinteros 
Subsecretariado 

de Gálvez 
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ORACION DE LA ULTREYA MARIANA ARQUIDIOCESANA 2025 

María, Virgen y Madre, que nos diste al Salvador del mundo, tus hijos cursillistas de la 

Arquidiócesis de Santa Fe de la Vera Cruz, nos consagramos a tu corazón Inmaculado y 

recurrimos a su intercesión amorosa, para que nos ayudes y nos orientes en la preparación de la 

Ultreya Mariana Arquidiocesana a realizarse en la ciudad de Esperanza. 

Tú que fuiste concebida sin pecado original y eres causa de nuestra alegría, porque nos unes 

siempre a Jesús, míranos con bondad, escucha nuestras oraciones y preséntalas ante tu Divino 

Hijo. 

Así como ayudaste a Jesús desde su concepción, te pedimos todas las virtudes necesarias para 

llegar a un buen final en este servicio. 

Que esta Ultreya Mariana nos una más que nunca como comunidad de fe y amor, y nos dé las 

fuerzas necesarias para seguir llevando el Evangelio a nuestros ambientes y, que el Espíritu 

Santo, ilumine, bendiga y haga fecundas todas las actividades programadas por el Movimiento. 

 

 

INMACULADO CORAZÓN DE MARIA, SÉ LA SALVACIÓN DEL ALMA MIA. AMÉN 
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EL CORAZON DE DIOS 

El corazón de Dios es más cardíaco que el nuestro. 

“Dios esta reloco”.  
La misericordia de Dios, siempre.  
¿Qué pastor abandona a sus ovejas? 

¿Qué padre daría una fiesta cuando vuelve un hijo adolescente? 

¡Qué locura de Dios! 

La misericordia de Dios, una vez más.  
 

1. Introducción. 
La palabra del evangelio demuestra claramente que Dios tiene un corazón distinto del ser 

humano… 

Es la historia de siempre. Una y otra vez, el pueblo es infiel a Dios y se aleja de Él… y, una y 

otra vez, Dios sale a buscarlo. Moisés pide que sea misericordioso y el Señor acepta. Una nueva 

oportunidad para los pecadores. Muchos confían en esa misericordia y esperan la salvación. La 

conversión de Pablo Apóstol es un ejemplo por seguir. 

Dios solo no tolera ni acepta la mentira y la soberbia, todo lo otro sí.  
 

2. La conversión. 
La conversión del pecador es, ante todo, obra de Dios mismo, que hace todo lo posible para 

que esa conversión sea real y volvamos a Dios. Hay alegría por todos los ángeles con Él. 

Las parábolas de la misericordia son un espejo del corazón de Dios. No siempre somos fieles 

al Padre por medio de Cristo, no tenemos pertenencia. Sin embargo, para Dios, somos todos 

iguales y tenemos un valor infinito: más y mucho más que un dólar. 

¡Así es Dios! No quiere perder a ninguno de sus hijos: los quiere recuperar y envía a su propio 

hijo Jesús, a la muerte de cruz, con un encanto de amor y no de Juez y se hace eucaristía. 

Con mucha alegría, debemos remarcar “con la alegría celestial de Dios”, Cristo nos regala el 

purgatorio para ello. ¡Así es Dios! La conversión y el perdón provocan “un clima festivo” al que 

somos invitados: “Alégrense conmigo”, “Vayan y hagan lo mismo”. Jesús quiere abrir así nuestros 

corazones a la “misericordia de Dios”, se deja embargar con los más pobres, marginados, 

jubilados, hambrientos, oprimidos, tristes, abandonados, los sin hogar, sin trabajo, sin educación y 

sin salud. 

 

3. Eucaristía. I 
Escuela, taller, universidad de misericordia. En Cristo, hecho 

pan y vino, está la misericordia de Dios. Allí nos alimentamos de 

ese amor misericordioso del Padre, del hijo Jesús y del Espíritu Santo. 

 

Todos somos hijos perdidos, pero tratados para volver en cada 
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misa (Eucaristía), iniciado con el pedido del perdón, el abrazo de la paz antes de comulgar… Es 

decir, en el Padrenuestro, verdadera fiesta, especialmente en domingo, día del Señor. 

 

Participando de la misericordia como misterio, nos ha de hacer misericordiosos, perdonando 

como hemos sido perdonados por los demás. Resucitando resucitaremos a la Vida Eterna. 

 

4. Eucaristía II 
Nos lleva a la prudencia en nuestro camino al cielo. 

Nos enseña, en sus parábolas, a aprender de 

nuestros errores, falencias, debilidades, angustias, 

desesperanzas. 

 

 

Aprendemos, revisando nuestras propias vidas ante 

Dios, cómo administramos nuestras cosas diarias; muchas 

veces, con descuidos o negligencias. 

Dios no deja de darnos su Gracia y Santidad, especialmente en la Eucaristía, para despertar 

del letargo espiritual. Muchas veces, no: siempre Cristo cuenta contigo. 

 

   José M. Pepe Urch. 

Diácono Permanente. 

   Parroquia San Roque, Santa Fe, capital. 

   CH 4º de Paraná. 
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